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Comentarlos a lo comentado: Reflexiones 
a Tenor de los comentarlos de Pablo Osplna 
Víctor Bretón Solo de Zaldívar' 

E 
1 tema de las relaciones entre las 
ONG y demás agencias de desa­
rrollo rural y las organizaciones 

indígenas es ciertamente un tema con­
trovertido. Más cuando el movimiento 
indígena ecuatoriano se ha convertido, 
con el paso de los años, en un referente 
clave de los llamados "nuevos movi­
mientos sociales" latinoamericanos, da­
da su enorme capacidad de moviliza­
ción y de interpelación a las más altas 
instancias del Estado. En esa tesitura, 

entiendo que advertir sobre los riesgos 
que comporta el actual esquema de re­
laciones entre muchas ONG y sus OSG 
contrapartes, y que califiqué como de 
"neoindigenismo etnófago", puede herir 
más de una susceptibilidad. Con todo, 
debo señalar que el trabajo fue realiza­
do partiendo de tres premisas básicas, a 
saber: mi empatía por el objeto de estu­
dio, la convicción en la importancia es­
tratégica del conocimiento científico 
como herramienta de cambio social y la 
creencia en la indispensable necesidad 
de desenmascarar el carácter conserva­
dor, sesgado y neocolonial de los nue­
vos modelos de interpretación e ínter-

vención sobre la sociedad rural. En este 
sentido, bienvenida sea la crítica y el 
debate subsiguiente, siempre y cuando 
dicha crítica se sustente en argumentos 
contrastables que permitan matizar, re­
futar o reforzar los planteamientos de 
partida. 

En esta línea, los comentarios de Pa­
blo Ospina ponen sobre el tapete los as­
pectos más polémicos de mi trabajo 
-que bien vale la pena retomar y discu­
tir-, al tiempo que apunta una serie de 
reservas sobre la naturaleza heurística 
de la investigación con las que discrepo 
abiertamente. Debo agradecer en cual­
quier caso sus comentarios porque 
abren la puerta al debate y al intercam­
bio de opiniones. Paso pues, brevemen­
te, a comentar algunos elementos de 
profundo desacuerdo. 

l. la realidad social es extraordinaria­
mente compleja. Justamente por ello, 
los procesos no son unilineales: a veces, 
las causas se entrelazan con los efectos 
y, en conjunto, más que "de la razón 
de" es preferible hablar en términos de 
"las causas de" o, mejor todavía, "del 
haz de procesos que condujeron a". Di-

Universidad de lleida (España). Investigador asociado a FLACSO 1 sede Ecuadot 
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go esto porque, dt:>sdf' este punto de vis 
td. m<lttz,u las eritreas no neces~uitlnwn 

t<• significa "e~cuciarse en las palabr~1~". 
y a las pruebas mt• r<•m1to: uno pu<'d!' 
!oler re~pt.~tuo~o < on la estrtJtegr.t políticd 

dt.~l movimiento indígen.1 lo < ontr.uio 

setta convertirse en una suertt.~ dP df>· 
miurgo con capacidad para "aprobar" o 
"rpprobar" opcionf'S ajPnas quP. en 
cualquier caso, no lt> correspondt.' so 
meter c1 crítica moral- y, a la vez, scrlil­

lar que dicha estrategia se ene u.uira 

dentro de un escenarío marcad<~mente 

etnófago y, por ello, funnonal para < on 
el modelo neoliberal. ¡O es que l'S in 
compatible -necesaria e ineludibiPmen 
te incompatible lo que es funcional al 
ajuste, con los intereses espt•cific os y 
coyunturales de la dirigencia indígena? 

11. Es posible, en otro orden dP cosas, 

cuestionar la eficiencia de los proyectos 

impul~c~Jo~ por las ONC í~n términos 

estrictamente económi( os -nJsa que 

reitero a lo largo del libro- y subrdy.Jr a 
la vez lo acomodaticio y funcional que 

su presencia mdsiva es desde el punto 
de vista de la lógica neoliberal. ¡Dónde 
está la contrnd1rción? Son do~ d~pecto~ 
diferentes, aunque ~omplementarios, de 
la misma realidad. Y conste que, como 
insisto a menudo, mi crítica no va diri 
g1da a n1nguna ONC en concreto, pues~ 
toque se tratad" un mundo lo suli<ien 
temen! e < omple1o y heterogéneo como 
para no perm1tir fáciles general1zacio 
nes; la ( ríti< d apunta al modelo: creo 

que hay elementos de 1u1uo ·sul1<~1entes 
y la bibliogralia al respecto es abulta 

da con1o f.hH d cue~tionar la pretendida 

superroridad en términm de efi< iencia 
y panicipac ión de ese t1po de organi 
zacioncs ~obre las instituciones de Cd 

rácter público 

111. Kefonozco quP mi~ argumcnto!l. 
tlt.>nPn, en última in,t.mci,l, un tr.1~fondo 

político e Ideológico, al igual qup 1<" de• 
cudlquier otro itUtor. Lo importante no 

e~ t.•so. Lo vt•rd.HlPranwntí~ importanH· 

p~ la hon<•..,ti<LHi con, la qu<' dt>bemo.., 

tr.lbdjdr los ciPntíficO'- sorialps, Una in 

vestigación que supedite <>1 rigor cientí~ 
tico <'S dt>dr. lc1 tiHf'J dp VC'rificilr <'mpí 

rrcJme•nt<' las hipótPsis y/o de íalst•arlas 
popperi,1namentP rl los apriorbmos 

ideológicos del autor, no aporta nada al 
conocimiento cif!ntíiico: se convierte en 

un panil('fo o en un manual d(' cont ien 

ciación o ~lclortrinamiento político. E~­

to, que en sí mismo es legítimo, s(• sitúa 

.11 margt>n de lo que debe ser e·l queha~ 
cer uentíl1co -que· presupone la apl1ca~ 
crón del mt'todo hipott'tico-deductivo 
y otrect> resultado~ más ubil ados en el 

rerno de Id op1nión que en el de la con~ 
tra,tauón con la realidad. Mi apuesta 
prolesiona 1 no va por ese lado: ¡•stoy 
convencido, no sólo de la posibilidad 
de obtener conocimiento científico del 

devenrr de las sociedades humanas, si~ 

no de la relevdncia estratégicd de esa 
apuesto episternológi( a. La ciencia no 

aporta nada más que un tipo de conoci­
miento, es e ieno. Pero se trata de un ti­
po de' onocimiento que ha demostrado 
en lm úllllnos siglos un potencial ex 
traordinario desde el punto de vrsta de 
la transiormación de la realidad. En el 
ámbito de las ciencias sociales, esa es 
una opción 4ue han tomado los Estados 
y los organismos internacionales. Valga 
( omo ewmplo la nómina ~extensa nó~ 

rnlnd que institucione~ corno el Ha neo 

Mundial o el BID tienen dt antropólo~ 
gos, sociólogos o economistas. Una nó~ 
mina orientada no tanto a contribuír 



Pxitosdmente a "ensanchar" los estre­
C'hos límites del conocimiento humano, 
romo a planificar de manera operativa 
sus líneas de actuación. 

En cualquier caso, los científicos no 
traba¡amos todos igual. Una cosa es 
compartir el método -elemento real· 
mentP diferenciador con lo no científi­
co- y otra es que, además, existen dife­
rPntPs paradigmas desde los cuales nos 
posicio• 1amos, prior izamos los temas a 
invpstigar y elaborarnos nuestras hipóte­
SIS. Es evidente que el paradigma en el 
que uno se inscribe determina la orien­
tación de la investigación, tanto en la 
forma como en el fondo. En mi caso, es 
obv1o que la investigación está realiza­
da desde la óptica de la Economía Polí­
tica. Pero no desde una concepción es­
colástica e inamovible del materialismo 
histórico, sino desde una visión muy 
mstrurnental de sus aportes: la de una 
lPoria rle la historia que proporciona un 
conjunto de instrumentos heurísticos 
quP sirvpn nada más -y nada menos­
para''" udriñar e interpretar la realidad. 

IV, La privatización del desarrollo, 
-proceso que a mi modo de ver explica 
la extraordinaria proliferación de ONG 
en América Latina de los ochenta en 
adelante es consubstancial a la estrate­
gia y la retórica antiestatalista del neoli­
hPrahsrno. Afirmar esto no implica 
clpost.H --como sugiert> ()spind por una 
t.1rtir,l política que "profundin· la po· 
hwza y 1,, exclusión extremas para que 
!)l' acumulen tensione~ soridles que 
conduzcan a algo así como un 'estalli­
do' desesperado potencialmente subver 
sivo". Vayamos por partes. Esto tendrfa 
algUn S('ntido, en primer lugar, si PI mo 
dPio privatiJ.Hlor y la d!'jación de la 
praxis dPI desarrollo en manos de las 
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ONG hubiera tenido efectm relevantes 
desde el punto df• vista del combate 
contra la pobreza extrema. Me parecE' 
que las evidencias empíricas son en es­
tE' sentido bastante claras, al menos pa~ 
ra el caso de los Andes ecuatorianos: la­
mentablemente no ha sido así. Pero es 
que, además, tengo la impresión dP que 
se juega un poco a la confusión: ¡criti­
car la eficiencia de las ONG equivale a 
apostar por la "vía revolucionaria"? 
¡Son entonces la única alternativa via­
ble al caos y a las espirales de violencia 
tan comunes en el mundo en que nos 
ha tocado vivir/ Francamente, inferir 
una cosa de la otra supondría forzar en 
mucho el razonamiento. 

Desde luego que no está en mi men­
te defender un agudizamiento de las 
contradicciones sociales ~-y lo que ello 
comporta en términos de exclusión, po­
breza y mortalidad infantil- como vía 
de "emancipación" de los desposeídos. 
Me inclino más bien a apoyar, en la mo­
desta medida de mis posibilidades, la 
consolidación de espacios de crítica y 
dPbate. Crítica y debatp porque es im­
portante que las propias ONG discutan 
y decidan el rol a desempeñar en el 
marco de las relaciones en que se de­
senvuelven. No es necesariamente ina­
movible la mencionada funcionalidad 
para con el ajuste. Son posibles otras 
vias de evolución: lo que es ineludible 
es explorarlas, discutirlas, analizarlas y 
decidir en cada caso qué es lo priorita­
rio, si continuar en una dinámica de es­
cenificación de propuestas supuesta­
mentP alternativas pero funcionales al 
esidbli.,hmt•nt, o poner por delante la 
ética y el romiMte contra aquellos mo-
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delos que se nos presentan retóricamen­
te como "inevitables" pero que no son, 
en última instancia, más que opciones 
polfticas que responden a específicos 
intereses relacionados con los mecanis­
mos básicos de acumulación y concen­
tración de la renta en pocas manos. 

V. Toda investigación científica tiene 
sus límites: lfmites en sus objetivos, lí­
mites en la capacidad de los paradigmas 
desde los que se realiza, y límites, en 
fin, en el alcance y la representatividad 
de los resultados obtenidos. Consciente 
de todas esas circunstancias, concebí el 
análisis como una primera aproxima­
ción --como tal parcial y fragmentada­
que permitiera dibujar futuras líneas pa­
ra nuevas incursiones en el tema. Deci­
dí focalizar la atención en la relación 
entre la presencia de las ONG y la ma­
yor densidad organizativa del mundo 
indígena; tema que, por otra parte, me 
permitió enlazar con los nuevos para­
digmas sobre el capital social maneja­
dos por el Banco Mundial y otras insti­
tuciones multilaterales, posibilitando la 
concreción de toda una serie de dudas y 
objeciones sobre sus presuntas bonda­
des teóricas y prácticas. Muchas cosas 
tuvieron que quedar al margen l. De ahí 
que no procediera a un estudio minu­
cioso de "las características del trabajo 
de las ONG, ni la composición social 
de sus miembros, ni el origen político", 
ni tantas otras cosas. ¡Se imaginan la en­
vergadura de una investigación que tu­
viera en cuenta todas esas variables en 
un contexto como el ecuatoriano, en el 

que operan simultáneamente cientos de 
ese tipo de organizaciones? 

En base a ello, seleccioné (en el capí­
tulo 3) un estudio de caso que me pare­
ció revelador del mundo de la coopera­
ción al desarrollo a escala provincial. 
Como es natural, las únicas fuentes que 
pude cotejar fueron las conservadas en 
el archivo de la propia ONG estudiada, 
y el único acceso que tuve a las discu­
siones internas fue a través de mis entre­
vistas con sus responsables. A excep­
ción de los trabajos de Liisa North sobre 
Salinas, no sé si existe para los Andes 
del Ecuador un análisis crítico e inde­
pendiente --panegírico aparte- tan ex­
haustivo del quehacer regional de una 
sola ONG como el que yo hice, aunque 
el mérito -hay que reconocerlo en ho­
nor a la verdad- no fue tanto mío como 
de la actitud abierta y dialogante del 
personal de la institución. Ese estudio 
de caso me permitió verificar algunas de 
las tesis explicitadas por Manuel Chiri­
boga seis años antes: que la economía 
política del neoliberalismo había termi­
nado por imponer sus criterios y priori­
dades a instituciones como esa, aún a 
pesar del propio código ético individual 
de sus responsables y de quienes traba­
jan en ellas. 

VI. Llegados a este punto, entramos 
en un terreno también resbaladizo: el de 
la mayor o menor importancia de la "in­
ducción externa" en la praxis del desa­
rrollo. Mi estudio se centró en precisar 
cómo las coordenadas en que se desen­
vuelve el modelo neoliberal --replega-

Como en toda tnvcstigauón uentífitd, donde se seleruond un ~._on¡unttJ Ue vaflrlbles para el dnált!>t!:. y 
se desdeñan otras muchas. Ese es precisamente el elemento que hace 4ue, en <.ien<.ias sociales (pero 

no exdusivamente en ciencias sociales), las tesis verificadas siempre !(•n¡!,an l.lfl fdfácter provisional, o 

la espera de nuevas contrastac-1one~ empínr a~ 



miPnto del Estado de las políticas socia­
les, privatización defacto de las mismas 
y eclosión de ONG como consecuencia 
de todo ello- han ido condicionando las 
actitudes, los comportamientos y las es­
trategias de todos los actores implica­
dos. Es evidente, por una parte, que si se 
interviene sobre la sociedad rural es, en­
tre otras cosas, en respuesta a las caren­
cias, expectativas y demandas de la pro­
pia población rural. Pero no es menos 
cierto que esa intervención no se da en 
el vacío, sino que se gesta, se define y se 
implementa en unas coordenadas defi­
nidas por unas relaciones muy determi­
nadas: quien financia -ONG de los paí­
ses donantes o instituciones multilatera­
les- lo hace desde una posición de po­
der y, por ello, está en capacidad de in­
cidir -y mucho- sobre quiénes han de 
ser los beneficiarios de las actuaciones y 
quiénes no, sobre cuáles han de ser las 
prioridades de actuación y cuáles no, e 
incluso sobre la duración, la periodici­
dad y las caracterlsticas de la evalua­
ción de los proyectos. Es verdad que es­
tos no son los únicos elementos que in­
tervienen y que condicionan la orienta­
ción de una ONG, pero nadie puede 
negar que son condicionantes funda­
mentales a la hora de entender su evo­
lución. Me parece muy importante inci­
dir en este aspecto, para contrarrestar la 
ingente cantidad de bibliografía asépti­
ca que analiza y explica el quehacer de 
tales o cuales organizaciones de desa­
rrollo como si sus actividades se lleva­
ran a cabo en un universo no euclidia­
no; como si el voluntarismo y bonomía 
de sus miembros fut>ran por sf solos 
condición suficiente para garantizar la 
independencia institucional. La expe­
riencia analizada se me antoja desde es-
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ta óptica harto reveladora de la impor­
tancia del contexto. 

VIl. No deja de ser curioso, con todo, 
el recurso a la importancia del ''contex­
to" y de la "dependencia" sólo cuando 
conviene a determinados intereses cor­
porativos. Asumo que desde la óptica 
de algunas ONG pueda considerarse mi 
punto de vista como excesivamente 
"dependentista". Ahora bien, inquieta 
que quienes argumentan la relatividad 
del peso de la dependencia financiera 
para ensalzar la independencia de esas 
organizaciones recurran, a su vez, al pe­
so del contexto en aras de justificar sus 
escasos resultados vistos desde la inexo­
rabilidad de las cifras sobre pobreza e 
indigencia en el medio rural. Dicho de 
otra manera: si el contexto político y 
económico está en la base de la poca 
eficiencia de las intervenciones, algo 
tendrá que ver también con la orienta­
ción asumida por las instituciones que 
proyectan, implementan y gestionan 
esas intervenciones. La imagen alterna­
tiva de unas ONG "puras", autónomas e 
i11dependientes del entramado financie­
ro neoliberal, por un lado, junto a unos 
resultados a menudo discutibles yesca­
sos por culpa de los constreñimientos 
de ese mismo marco que presuntamen 
te permite su autonomía se me antoja 
contradictoria, irreal y muy ingenua, en 
tanto reparemos en las reglas que rigen 
el funcionamiento del aparato del desa­
rrollo en la era del neoliberalismo. 

VIII. Una de las principales virtudes 
del conocimiento científico es, como 
apunté más arriba, ;u naturaleza contin­
gente. Las tesis se verifican o se refutan, 
y las críticas metodológicas tienen fuer­
za en la medida en que ponen en cues-
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tión tal o cual estrategia de investiga­
ción. En este sentido. el mayor obstácu­
lo con el que me topé, a la hora de en­
sayar una aproximación cuantitativa a 
la distribución espacial de los proyectos 
impulsados por las ONG, fue el de la 
escasez y precariedad de información 
fiable; escasez y precariedad en buena 
parte emanada de la opacidad y reticen­
cia de muchas ONG a ser fiscalizadas. 
Voy a pasar por alto los pormenores de 
la resolución de ese problema, así como 
los que se derivaron de la correlación 
de esos datos con las más recientes me­
diciones (en aquel momento) de la mag­
nitud de la pobreza e indigencia, de la 
importancia de las áreas predominante­
mente indígenas y de la densidad orga­
nizativa de las parroquias rurales: a tal 
fin dediqué un apartado en el capítulo 4 
del libro. Dadas las dificultades heurísti­
cas planteadas por dichas correlaciones 
-así se advirtió en el texto-, las hipóte­
sis resultantes debían ser consideradas 
como inducciones parcialmente verifi­
cadas y, como tales, susceptibles de ser 
reformuladas, refutadas o reforzadas en 
su contraste con nueva información 
cuantitativa. Eso es lo correcto en térmi­
nos estrictamente epistemológicos. Lo 
que no me parece apropiado y útil para 
el propio desarrollo del conocimiento, 
es liquidar la discusión sobre la viabili­
dad de mi opción metodológica argu-

mentando. simplemente, que "pasare­
mos por alto un análisis más minucioso 

de las dificultades estadísticas de las co­
rrelac-iones" para entrar a comentar di­
rectamente el meollo de las hipótesis 
planteadas. Eso, en el contexto de una 
reseña, equivale a arrojar sombras sobrP 
la viabilidad del análisis propuesto por 
el autor y, en consecuencia, a proyPctar 
sombras sobre la legitimidad de las hi­
pótesis inducidas a partir de ese manejo 
"irregular" de los datos. Me parece que 
ese procedimiento no es el adecuado, 
en tanto reconozco que la discusión 
metodológica es parte fundamental del 
debate y que todo investigador honesto 
-€ntre los que me cuento- debe estar 
dispuesto a estas controversias. 

IX. Dejando de lado ciertos comenta­
rios dtscutibles, por lo poco apegados al 
textol, mi tesis central sobre las interac­
ciones entre las OSG y los agentes de 
desarrollo rural es la siguiente: aquéllas 
se han constituido habitualmente debi­
do a la promoción, apoyo"!'' Inducción 
de instituciones foráneas ligadas a pro­
gramas de desarrollo; lo cual significa 
que las motivaciones para su existencia 
son externas, abarcando desde la pues­
ta en funcionamiento de proyectos pro­
ductivos hasta el proselitismo religioso. 
La información etnográfica avala y co­
rrobora, derivado de lo anterior, la men­
cionada relación entre la intervención 

2 Tales como que no se pueden extraer lonc Jus1ones <oobrt' PI de<>.Hrollo de un determinado proye( to IJUr 

que no eslá terminado (¡aunque lleve más de vemte años dctivu!J; o lomo que< onstatar que se d,Jn si 

ruaciones conflictivas entre las autoridades emanadas de loe; actuales modelos dt> relación entre la' 
ONC y las OSG y los v1ejos priostes equivale a "dt:>tender" loo; s1stern<:~~ de ct~r~os. Esto último t>qu1val 
dría d de( 1r algo a si ( omo qut> n1tk·ar la faltd de p<trll< tpdn(m l iud.:~d.:~n.t t'n Id achMI dt>mon.ill Id"'" 

pañola pon~o un e¡emplo extra ido de m1 uJhd,an1dad tnmedldld eqUiv.tle n defender pntrt' lint>d~ t>l 
franqu1smo y la reprE-sión. 



dt:> ,¡gpncias de coopPración y la denSI­
dad org.1nizativa indígena. Con todo, 
dt:>sdP la lógica indígena -y este aspecto 
ocupa un lug.-u central en mi análisis 
d1< h,, densidad debe <'ntenderse tam 
IHI'n ""términos d<· la maximización d<• 
lo~ <~spacios y los rt:•cursos que ofrece un 

cont<'xto externo <·1 neoliberal~ a las 
propias comunidodt>~, que la~ comuni­
dades y la población rural en general no 
controlitn, pero qu<:> para poder acceder 

a sus regalía~ plrlntc•a PI requi~ito de lo 

existencia prcvid o Id constitución de 
un11 red d(_• orgctrli7.Kione~ de base. Di­
cho de otro modo: el acceso a los recur 
"" de la cooperación por parte de los 
pobladores rurales depende, en lo> es­
cenarios predominantemente indígenas, 
de la relación con las ONG y demás 
ogencicts; relación qut• depende, a su 
vez, de la existencia de OSG. 

X. l" d11npnsión estratégica del anda 
nudj<~ orgdnÍ.tcllivo es fundctmental, adt>­
m.is, porque nm ale1a de las posiciones 
veladamente esencialistas presentes en· 
tre lfneas en una parte importante de la 
llterdtura sobre capital social: los aspec 
to~ relcJcionddos con el conflicto y con 
la competencia por <·1 control del poder 
y de lo~ recur~os básicos de lds comuni 
d.1des acostumbran a ser negl igidos en 
l.1 mmema mayor1.1 de lds publicacio­
nes que aborddn el temd en el mundo 
andino. Se quiera reconocer o no, lo 
e 1erto es que habitualmente se presenta 
la imagen de unas comunidades ricas 
en capital social, necesitadas de alguna 
contrapartt1 que invierta en desarrollar 
las potencialidades brindada; por ese 
elemento de cara a superar una situa· 
ción endémica de exclusión y de pobre· 
u. Diré más todavía: apostar al capital 
so< ial tal como pronostica la Social Ca-
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pitallnitiativP del Banco Mundial equi· 
valf:' i1 hacerlo por una versión postmo­
dPrna de loo;, presupuestos más rancios 
dP 1, vieja antropología aplicada fun 
cionalista. Si aquellos modelos tenían 
spntido en el marco de una praxis indi­
genista, funcional para con el desarro­
llismo entonces en uso, esta nueva ver­
sión del desarrollo comunitario lo tiene 
para con el neoindigenismo etnófago y 
n<>oliberal. 

XI. Más allá de las sanas y legítimas 
discrepancias de contenido y dP inter­
pretación, hay una cuestión que me 
preocupa sobremanera de las observa-
' iones de Ospina: me refiero a la soli­
de7 de mi trabaJO empírico -no sólo el 
estadístico, sobre el cual ya me pronun­
cié antes~. En su opinión, "las hipótesis 
[planteadas[ están muy por delante de 
la investigación empírica" debido, bási­
camente, a que el análisis "depende de 
los textos producidos por los agentes de 

desarrollo y que reposan en los archivos 
de las ONG" y de unas cuantas entrevis­
tas a dirigentes que participan en dichos 
p;oyectos. Voy a ir por partes. Soy muy 
consciente, de entrada, de las limitacio>, 
nes de mi investigación. El traba1o de 
campo se quedó en el n1vel de los téc­
nicos y respomables de las ONG que 
analicé, en el de miembros destacados 
de la intelectualidad indígena nacional, 
y en el de los dingentes de las OSG en 
que localicé el trabajo de campo (elec 
ción condicionada por los resultados 
del análisi> estadístico previo en"aras de 
selecciondr e1emplos que permitieran 
elaborar hipótesis mínimamente genera­
lizables). Esta fase de la investigación 
llegó sólo hasta allí y de ahí no pasó. 
Sirvió, eso sí, para abrir más interrogan-
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tes de los que cerró <:aracterística sine 
qua non del buen quehacer investiga­
dor-- y para plantear una agenda futura 
de investigación con que ir cubriendo 
algunos de los huecos descubiertos. Lo 
del recurso a los textos generados por 
las propias instituciones de desarrollo 
--básicamente proyectos y evaluacio­
nes- me parece tan obvio que no mere­
ce comentario. 

Bienvenida sea la crítica siempre que 
no esté inspirada en mayor o menor me­
dida en el resentimiento o en el corpo-

rativismo. Bienvenida sea y que, ojalá, 
sea también punzante e incisiva en 
aquellos otros casos en los que los auto­
res dejan dP lado el vestido del analista 
ecuánime y equidistante -que no apolí­
tico ni a ideológico- para caer en la adu­
lación o la autocomplacencia. Son de­
masiados los trabajos de esa naturaleza 
que han abordado el espinoso tema de 
la cooperación al desarrollo en Ecuador 
y que han pasado sin pena ni gloria por 
el cedazo de una crítica sorprendente y 
paradójicamente adormecida. 
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